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    Introducción


    El continuo y prolongado fracaso de la enseñanza del inglés en Educación Secundaria en nuestro país constituye sin lugar a duda una de las mayores piedras angulares del sistema educativo español. Se trata de un problema al que, aunque se ha intentado dar solución desde diferentes instituciones con planteamientos y enfoques diversos y variados, hasta el momento, y lamentablemente, la cambiante realidad legislativa, la obsolescencia de la dotación tecnológica, la deficiente formación del profesorado ante exigencias impuestas por el sistema pero alejadas del marco de su formación académica, las recurrentes carencias del denominado filtro afectivo al que Krashen hacía referencia y la poca practicidad y aplicabilidad de los programas educativos son solo algunos de los impedimentos y trabas que nos conducen a hallar las múltiples razones que de alguna forma derivan y desembocan no solo en la evidente e inevitable creciente desmotivación del alumnado ante la posibilidad de aprender a expresarse adecuadamente en una segunda lengua (máxime porque, como aclaran muchos estudios, la realidad de las aulas españolas acredita un dominio deficiente de la competencia lectoliteraria, incluso de la lengua española, en la que nuestra comunidad se sitúa en penúltima posición según los últimos informes emitidos por PISA), sino también en una acuciante impotencia y situación de desamparo del gremio docente por la falta tanto de potestad en la libertad de cátedra (considérense la inevitable hoja de ruta establecida en las programaciones didácticas) como de herramientas y soluciones adecuadas que le permitan erradicar esta situación de manera rotunda y eficaz. Resulta evidente, para los que ejercemos como profesores de Educación Secundaria (en este caso de Inglés), que los discentes se implican, mayoritariamente poco, de los procesos de enseñanza-aprendizaje. Pero lo que también es cierto, en nuestra opinión, es que no siempre los docentes nos implicamos lo suficiente en el diseño de las estrategias adecuadas que faciliten el aprendizaje significativo (Coll y Solé, 1989) de una materia con el doble componente lingüístico-­literario que no se ajusta a la cultura materna (en demasiadas ocasiones como consecuencia de todas las adversidades anteriormente expuestas). Y esta desmotivación del profesorado (Torres Santomé, 2006) es de una profunda gravedad, tanto como la del alumno, pues implica que no hay esfuerzo, autoridad, imaginación o creatividad a la hora de diseñar nuevas estrategias capaces de desarrollar los saberes de nuestra disciplina. Son estas circunstancias las que nos han llevado a plantearnos la reflexión sobre los factores extracurriculares que intervienen en ese proceso de enseñanza-aprendizaje y que en muchas ocasiones trascienden nuestra materia e, incluso, el desarrollo del propio currículum académico (Barnes, 1994), en la línea de lo planteado por Gardner y Tremblay (1994).


    Educar en una sociedad en la que todo está regido por motivaciones externas es exponencialmente más complicado. Nada es gratuito ni desinteresado. Todo tiene su precio, su valor económico. La ley predominante es la del mínimo esfuerzo, la compasión es el sinónimo más cercano a la tolerancia y la obligatoriedad lo más próximo a la propia generosidad. Ya ni siquiera se actúa por moralidad, sino por conveniencia, en lugar de conciencia... No obstante, ante un panorama tan hostil, la motivación externa sigue siendo fundamentalmente efímera. La realidad del alumnado viene a condicionar de manera rotunda su gusto por aprender y serán estos aspectos extralingüísticos y extraliterarios los que también habremos de tomar en consideración a la hora de implementar una propuesta didáctica, en este caso, para trabajar con alumnos de 4.º de Enseñanza Secundaria Obligatoria. Como bien decía Horace Mann:


    El maestro que intenta enseñar sin inspirar en el alumno el deseo de aprender está tratando de forjar un hierro frío.


    A lo largo de la historia de la educación, a la relación de interdependencia entre enseñanza de la ciencia que es la lengua y el arte que es la literatura no se le ha sumado un factor que nosotros entendemos de capital importancia: la motivación, que Daniel Madrid Fernández entiende como:


    [...] el estado interno del individuo influenciado por determinadas necesidades y/o creencias que le generan actitudes e intereses favorables hacia una meta, y un deseo que le mueve a conseguirla con dedicación y esfuerzo continuado por que le gusta y se siente satisfecho cada vez que obtiene buenos resultados. (Madrid, 1999)


    Saber motivar al alumnado, máxime en una segunda lengua se convierte en condición sine qua non para un aprendizaje eficaz. Y esa motivación implica, además, conocer el contexto sociocultural (en la línea de Siegel y Siegel, 1957), las circunstancias que van a condicionar el proceso de enseñanza-aprendizaje. Habitualmente estas reflexiones se han hecho desde enfoques puramente teóricos o por personalidades y figuras que jamás pasaron el umbral de nuestras aulas. Nuestra aportación viene a sumar una perspectiva práctica (Carr y Kemmis ya hablaban en 1988 de la necesidad de llevar a la práctica la epistemología para verificar su validez, de la teoría a la acción) basada en el conocimiento que da haber ejercido como docente durante más de diez años en diferentes centros tratando de desarrollar un material teórico-didáctico que, en nuestra opinión, no acaba de responder a las necesidades didácticas, psicológicas y pedagógico-­formativas de la realidad del alumnado actual. No olvidemos que estamos trabajando, desde la imperiosa necesidad de colaboración activa y diálogo (Pomar, 2001), con adolescentes del siglo XXI que poco tienen que ver con los adolescentes de otras generaciones, tal y como ya explica Bauman (2006):


    Las nuevas tecnologías son nuevas para nosotros. Los adultos hoy somos los niños que tuvimos que aprender para qué servía una vitrocerámica y cómo usar los interruptores para encender y apagar la luz. Esas eran nuestras nuevas tecnologías, un tanto alejadas de la denominación actual acuñada por el adolescente de hoy.
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    El ámbito educativo en la España contemporánea


    Es incuestionable que la historia de nuestra democracia es también la historia de las reformas educativas. Lo normal habría sido que hubiéramos tenido una sola reforma o como mucho dos, sirviendo la segunda para matizar la primera. El país demandaba un cambio en educación que rompiera con la herencia franquista. En esta misma línea, Du Satoy insiste en que:


    La época actual es la del descubrimiento del «in»: incertidumbre, incompletitud, indecibilidad e indeterminación. (2009:235)


    No es de extrañar tal afirmación, teniendo en cuenta que solo en un país como España puedan instaurarse siete leyes escolares distintas en un período de treinta y cinco años. La legislación educativa en nuestro país ha perdido toda credibilidad. Por tanto, aunque todos sabemos que solo se necesitan dos años para aprender a hablar en condiciones normales (Piaget, 1987), parece ser que en estas tres décadas nadie acertó con su diálogo. Y es que el problema no solo sigue latente, sino que, con el paso del tiempo y la falta de soluciones, se agrava. Hemos entrado en una vorágine constante, en un ir y venir de leyes educativas que ha dado lugar a un vaivén que los especialistas señalan como raíz fundamental de los problemas del sistema. A este respecto, exponía Sánchez García:


    Estamos en un momento de reflexión sobre el sistema educativo desde todos los ámbitos sociales y culturales. Filósofos como Savater, filólogos como Gregorio Salvador, periodistas como Arturo Pérez Reverte, historiadoras como Carmen Iglesias llevan años cuestionando el actual modelo de enseñanza (con sus citadas modificaciones legislativas) y pidiendo cambios fundamentales en la estructura y desarrollo de los procesos educativos. (2010:39)


    Porque, en la actualidad, el término diversidad parece estar en boga: diversidad cultural, étnica, lingüística, biológica, sexual... Con todo, resulta imprescindible asumir que para gestionar con éxito este tipo de diversidades debemos abordar otras muchas presentes en los centros educativos que nos lleven a la conclusión de que, quizás, pese a la extremada complejidad de esta, la diversidad más fácil de abordar sea la del alumnado. Tal vez en muchos casos esta sea la más controlable. Afirmaba L’Ecuyer que:


    Necesitamos una revolución educativa y para ello debemos ser innovadores, repensar cosas que no nos atrevemos a ponen en cuestión, sacudir paradigmas intocables hasta ahora. Sin embargo, para estudiar el asunto con serenidad, sin prejuicios ni interferencias, se ha de apagar la música de fondo del trance tecnológico. (2015:163)


    La sociedad demanda un pacto de Estado que le otorgue esa estabilidad imprescindible para su evolución y mejora. Y es que en lo referente al ámbito educativo parece como si este estuviera totalmente afectado por el «síndrome de la caducidad». Si equivocarnos una y otra vez fuera sinónimo de innovación, sin lugar a duda nuestras leyes educativas serían las más «vanguardistas» del mundo. En este sentido, exponían Álvarez Vélez y Berástegui:


    No cabe duda de que esta difusión de identidad, de pluralidad de tareas y expectativas que sobre el sistema educativo recaen genera una sensación de fatiga, alimentada también por la impresión de que se vive en una situación de provisionalidad permanente, donde los cambios educativos se suceden a una velocidad vertiginosa, sin el aliciente de poder constatar que, realmente lo nuevo demuestre ser mejor que lo anterior. (2006:110)


    Todos sabemos ya que los profesionales de la educación se enfrentan continuamente a la aparición de normas que modifican las vigentes, con la consiguiente dedicación que esto implica y que inevitablemente repercute en el tiempo destinado a sus quehaceres diarios. Y por si esto fuera poco, el juego político afecta también a la diversidad normativa, que, a su vez, admite infinidad de interpretaciones. En este sentido, el juez Emilio Calatayud exponía que:


    Esta diversidad de interpretaciones y de actuaciones es, desde mi punto de vista una de las más complejas para el profesor que debe estar continuamente atento a la legalidad de sus acciones, ya que esta cambia a una velocidad que supera la reconocida por el mundo posmoderno, casi llegando a la exigencia de lo que Luis Miguel Villar Angulo denominó el profesor ultramoderno. Trabajar en este mundo tan cambiante y a veces contradictorio es una de las tareas más duras para el profesorado, porque lo mantiene en una continua incertidumbre. (2009:29)


    Porque, cuando se plantea una reforma, del tipo que sea, es necesario haber reflexionado previamente sobre la viabilidad de esta, las posibilidades de éxito, los pros y los contras. Ahora bien, en el caso de la reforma educativa probablemente el error fundamental estriba en que solamente se considera un aspecto de esta, es decir, la reforma en sí parece estar orientada a la mejora de un aspecto en concreto, en este caso el que hace referencia al aprendizaje del alumno. Sin embargo, este es un error importante, pues no podemos obviar que una reforma en el ámbito de la educación implica infinidad de aspectos y factores fundamentales para su éxito final. Obviamente, profesores y alumnos son los principales protagonistas, pero en el reparto también entran en juego otros intervinientes que, aunque identifiquemos como secundarios, son cruciales: administración, formación del profesorado, funcionamiento interno de los centros, equipos directivos, contexto... Si la reforma no se orienta a la mejora de todos y cada uno de estos aspectos, el fracaso será ineludible, tal como ha venido pasando hasta la actualidad. Sostenía Amin Maalouf que:


    Quizás este deba ser el siglo de la cultura y la educación, ya que el siglo XX ha querido, pero no ha podido ser. (2009:49)


    Y es que esta es la conclusión que se extrae de tanta renovación, inestabilidad y fracaso legal. En esto de la educación tenemos la costumbre de «cambiar las cartas a mitad de la apuesta». Pero no podemos cambiar «a la ligera», sin analizar todas las posibles consecuencias. En términos positivos, es posible entender que dicha reforma supone una identificación adecuada del problema. No obstante, aceleración e instantaneidad son dos términos muy presentes en educación. En nuestra opinión, demasiado. Un cambio sí, pero que sea meditado y coherente. Ya son demasiadas modificaciones, demasiada inestabilidad. La evolución es necesaria, la evolución adaptada al proceso evolutivo de la sociedad, pero sin olvidar que el sistema también necesita reposo. Los docentes necesitan manejar lo que la ley les exige antes de que aparezca otra con nuevas exigencias. La educación también necesita sosiego, no perder los puntos de referencia. Considera Lara Ramos que:


    El acontecer de las sociedades actuales está marcado por la incertidumbre, no se sabe si estamos instalados en una época de cambio o en un cambio de época. (2010:22)


    Por esto es el momento de que los políticos y altos cargos reflexionen seriamente sobre cuestiones de educación. Porque la reflexión no es patrimonio exclusivo de historiadores, filósofos o poetas. Lo ideal sería realizar una evaluación exhaustiva que sirviera para identificar aquellos cambios que han servido e impulsarlos y darle continuidad e identificar lo que no ha servido para nada o lo que es peor, lo que tal vez incluso haya sido perjudicial y así modificarlo. Por supuesto, este proceso de identificación no es sencillo, se requiere de un trabajo técnico especializado, pero ante todo se ha de tener en cuenta la opinión y la experiencia de aquellos que se erigen como pilares fundamentales del sistema educativo incluyendo a autoridades, docentes y padres de familia. En esta línea, exponían Enric Prats et al. que:


    Lo que necesita nuestro sistema educativo es más debate, más amplio y transversal, que incorpora todos los agentes y actores implicados en mayor o menor medida. En las últimas dos décadas, los vaivenes políticos en nuestro país han impedido una consolidación adecuada de un sistema educativo que estaba en construcción desde la transición. Los cambios legislativos se han producido normalmente a espaldas, e incluso en contra, de la comunidad educativa y especialmente de los docentes. Dichos cambios han venido siendo bendecidos por expertos y académicos que, sin datos en la mano, han apostado por soluciones mal explicadas y nunca entendidas entre el colectivo de docentes. Como en todo, lo peor que le puede pasar a la educación es que sea liderada por políticos que se creen pedagogos, o por pedagogos que se creen líderes espirituales. (2013:12)


    El problema reside en que la educación de un niño no se puede aparcar hasta que los políticos consigan arreglar sus diferencias ideológicas. La sociedad actual exige soluciones. La escuela (o, más que la escuela, la legislación a propósito de esta) no ha estado a la altura de la evolución de la sociedad y, por tanto, de la demanda de esta. Paradójicamente, pese al continuo movimiento legal, a las diferentes y variadas innovaciones (la mayoría desacertadas), la educación parece haberse quedado paralizada, anclada en el pasado, en la metodología tradicional de los discursos magistrales, de la lectura de densos temarios divididos en tediosos párrafos...


    Pareciera que es hora de hacer educación, no política. No podemos seguir usando la educación como arma principal en nuestras batallas políticas. En palabras de Hargreaves:


    La escuela tiene que convertirse en una organización inteligente, capaz de aprender y de adaptarse a nuevos contextos. Aunque sea como mecanismo de supervivencia, que es otra forma inteligente de sobrevivir a la adversidad. (1999:122)


    Y es que no cabe duda alguna de que el mundo está cambiando a un ritmo vertiginoso. La adaptación al cambio no es aconsejable, sino estrictamente necesaria. Es fundamental orientar la docencia hacia enfoques de aprendizaje permanentes y en consonancia con el contexto del siglo XXI. Hay que desechar las metodologías obsoletas y poco atractivas para el alumnado y centrarse en tareas propias de esta era digital que realmente despierta su interés y curiosidad. Sin embargo, tal vez no debamos entender la obsolescencia como un término con connotaciones negativas, hemos de entenderla como una característica positiva que, lejos de implicar el final de algo, ha de utilizarse para plantear nuevas prácticas metodológicas con el éxito académico como reto principal. Tenemos la obligación de prever el futuro en la medida que nos sea posible, de diseñar estrategias y metodologías con una base altamente motivacional e innovadora que favorezca la formación y preparación del alumnado para hacer frente en un futuro a la realidad emergente que hoy pertenece a los adultos, pero, que en un futuro, será la misma en la que los alumnos tendrán que desenvolverse y evolucionar. Algunos autores, como Penalva Buitrago, consideran que:


    La escuela actual debe preparar a los alumnos para atender las necesidades del mercado laboral. Si el conocimiento es cambiante y se renueva continuamente, o si el mercado es cambiante, porque surgen nuevos perfiles profesionales, la repuesta de la escuela no puede ser la misma siempre, tiene que ir en progresión como marca el conocimiento y el mercado. En tal sentido, el currículum debe ser flexible y mantenerse abierto a todos esos cambios que se producen alrededor de la escuela. (2009:184)


    Es imprescindible, en nuestra opinión, que la educación esté orientada al desarrollo del pensamiento crítico del alumno, un pensamiento que le permita tomar decisiones, juzgar, discernir, comparar y contrastar... Es imposible entender la lucha por el independentismo catalán sin antes conocer la historia de España, pero tampoco podría hacerse a la inversa. El pensamiento crítico debe conectar directamente los valores con las acciones. Y, a partir de ahí, nuestros alumnos tienen que ser personas flexibles y abiertas al cambio, globales y con muchos idiomas, multiculturales, sistémicos y digitales; autónomos, capaces de trabajar en red, con espiritualidad y capaces de conducir su propia vida, capaces de integrar la realidad compleja y evolucionar con ella. Así queremos educar. Estas habilidades y competencias son tan importantes como las matemáticas, la historia o la biología.


    Porque en el siglo XXI la educación seguirá transformando vidas y, aunque la tecnología avanza a pasos agigantados dentro de esta sociedad 2.0, dicha tecnología jamás puede reemplazar la labor educativa, sino, simplemente, contribuir a hacerla mucho más efectiva y dinámica. No olvidemos que los alumnos de hoy habitan en un mundo más ágil, más dinámico y complejo y con muchas más posibilidades de proyección. Por tanto, es ilógico e incongruente mantener modelos de educación que se diseñaron en un contexto como el de la Revolución Industrial y en los que primaba la cantidad sobre la calidad del aprendizaje.


    Ante este panorama, hablar del ámbito educativo en general se convierte en una tarea muy complicada, precisamente por lo que su generalidad es capaz de abarcar. La realidad de enseñar hoy engloba mucho más que un centro determinado formado por alumnos, profesores y PAS. Cuando hablamos de educación, infinidad de factores influyen en ella. Y, entre estos factores, cabe resaltar el interrogante que planteaba Salmon:


    ¿Es que acaso no reconocemos que nuestros jóvenes son el blanco de muchos de los intereses del «capitalismo emocional» que encuentra en ellos un filón para el consumo? (2009:103).


    La información que los jóvenes actualmente reciben en un día es equiparable a la que un individuo del siglo XVIII recibía en toda su vida. Se trata de una exposición directa a infinidad de estímulos y mensajes procedentes de mil fuentes diversas, especialmente, derivadas del ámbito digital. No obstante, si estas son las «cartas» con las que nos ha tocado jugar, mejor hagámoslo de la mejor manera posible, porque de nada sirve lamentarse. Y la mejor manera posible puede ser aquella en la que seamos capaces de proporcionar a nuestros alumnos las herramientas necesarias para interpretar estos estímulos de una forma crítica y coherente. Desgraciadamente, no podemos introducir a los jóvenes al cobijo de una burbuja de cristal que los aísle de la porosidad social inevitable de nuestra era.


    Y es que, obviamente, padres, hijos y docentes asumen el papel principal; pero no caigamos en el error de creer que solo ellos, de manera aislada, son los protagonistas. La lista de papeles secundarios (aunque no por ello menos importante) es inmensa. Sí, sin duda alguna, hemos de abogar por un compromiso educativo que vaya mucho más allá de las aulas de un centro de enseñanza. En primer lugar, como hemos dicho previamente, sería conveniente una modificación completa de la ley de enseñanza, pero esta vez hecha por especialistas. En este sentido, Elmore da algunas claves:


    El primer diagnóstico que hay que hacer del fracaso de un centro no debiera dirigirse hacia los profesores y estudiantes, sino al modo en que los políticos y administradores tienen organizada la educación... Una escuela con alto índice de fracaso en la que los profesores no hayan un desarrollo profesional efectivo, no es una escuela que fracasa, es una escuela gestionada por políticos y administradores que fracasan. (1997:6)


    Por ello, volvemos a hacer hincapié en la necesidad de una ley que definitivamente articule un sistema educativo moderno y eficaz. Un sistema educativo capaz de dar respuesta a las necesidades de la sociedad, estudiando a fondo y teniendo en cuenta a todos esos alumnos desmotivados, alumnos procedentes de ambientes desfavorecidos, alumnos con un desfase curricular muy significativo y que, por tanto, se aburren en las clases... Porque la tarea del docente no consiste en enseñar a un alumno «ideal», sino al alumno real que está en el aula. Así lo percibe también Lara Ramos:


    La educación de un niño no se sirve enlatada ni se acelera bajo los plásticos de un invernadero. Necesita su tiempo, esmerarse en la labor, adecuarse al ritmo del aprendizaje, pausar cuando sea necesario y, siguiendo el símil del agricultor, hacer un primoroso trabajo de labranza. (2011:109)


    No cabe duda de que sería un error pretender que nuestra escuela acabara bajo la obsesiva manía de Procusto de acomodar a los huéspedes que llegaban a su casa al tamaño de la cama que les ofrecía. Más allá de este panorama, en el que docentes y alumnos nos convertimos en puros «lazarillos» de las leyes de nuestros políticos, está la otra parte del compromiso. Sí, es imprescindible la educación en el aula, pero la apuesta por la educación en casa ha de ser mayor, sin duda. Sin olvidarnos de la educación en el recreo, en los pasillos... Los estudiantes aprenden en muchos sitios independientes de los centros de enseñanza, pero lo importante, entonces, es ser capaz de controlar esos aprendizajes que se adquieren fuera y hacerlos complementarios a los que la escuela aporta, nunca contradictorios.


    No obstante, la desidia también parece haberse instaurado en el modo de aprendizaje del alumnado actual. Y hasta cierto punto es comprensible, porque la comunidad educativa al completo es víctima de un sistema obsoleto, arcaico, deficiente, estático... que impide poner en práctica determinadas actividades e iniciativas, debido a la imposición de programas tediosos y con contenidos repetitivos e imposibles de cumplir en su extensión con el tiempo disponible. Por otro lado, está la labor burocrática añadida a las tareas propias del docente en la que hay que invertir tantas horas casi como en la propia labor de enseñanza.


    Atendiendo a lo expuesto llegamos de nuevo a la conclusión de que la educación necesita un cambio inminente. Se trata de un cambio que requiere análisis en profundidad y tiempo (con todo, en el ámbito educativo hace mucho que el cronómetro se puso en marcha). Tenemos que ir ya a una especie de «conspiración» educativa entre docentes, padres, instituciones y ciudadanía en general. El profesor no puede trabajar de manera aislada. Esta afirmación se expone muy bien con un ejemplo muy simple y esclarecedor de García Albi:


    Cuando tú vas a un instituto y consigues que todo un equipo se marque un reto y vaya a por él, el resultado es espectacular. Cuando todo un equipo se vuelca en un problema, el problema se resuelve. Imagínate un coche de los años treinta parado y 4 personas empujando. Eso es un problema común: se me ha estropeado el coche y todos empujan al mismo tiempo y en la misma dirección. Pues bien, en educación 5 personas tienen el mismo problema y, en vez de empujar todos en la misma dirección y al mismo tiempo, hacen lo siguiente. Entra 1 de 9 a 10 en la clase y trata el problema con el alumno en solitario y el alumno rodeado de su pandilla se crece, y luego entra el siguiente, y más de lo mismo, otro enfrentamiento. Es absurdo, es como si el coche lo empujara uno un rato y luego, cuando se cansara otro, eso es lo que hacemos en educación. (2015:138)


    Además de esto, es imprescindible el compromiso inexcusable de las familias. El rol de estas es fundamental para el éxito de la escuela. No hay futuro en las escuelas sin un trabajo en equipo entre padres, profesores y alumnos. Se trata de una trilogía indivisible, pero sin lugar a dudas también extensible a más intervinientes.


    La profesión del docente actual es la gran desconocida, y, a la par, resulta objetivo injustificado de demasiadas críticas. Poco saben esos padres de alumnos que se quejan continuamente de todo lo que esta profesión implica. El número de horas lectivas parece escaso, pero nadie cae en la cuenta de que existen muchas más horas «no lectivas» que se llevan a cabo fuera del centro y que no te las impone «Jefatura». Las vacaciones también son uno de los mayores «reclamos» de esta profesión, pero tampoco nadie tiene en cuenta que estas vacaciones son tan justas como necesarias. En un artículo de El País firmado por Bernardo Pérez titulado «Las 20 horas agitan la enseñanza» (2011: s/p), los docentes replican que ellos no son una excepción, pues al igual que el horario laboral de un cirujano no es solo el tiempo que pasa operando ni el de un abogado el que está en juicio, el suyo va más allá de las clases.


    En total, los profesores deben pasar en el centro escolar un total de 30 horas, y el resto depende del tiempo que cada uno dedique a correcciones y preparación de clases. Pero incluso entre los menos esmerados, es difícil que no les lleve al menos seis o siete horas más por semana, según explican varios profesionales consultados. Otros duplican o triplican esta cifra. Guardias, claustros, coordinación entre profesores, tutorías, formación, cumplimentación de documentos académicos, mantenimiento del material, organización de la biblioteca, reuniones de departamento son algunas de las tareas a las que se dedican los profesores en el tiempo de permanencia en el centro. Elisa Freire, maestra en un colegio de Santiago de Compostela, se queja de que cada vez las exigencias son mayores:


    Nos piden planes de lectura, de nuevas tecnologías, una innovación continua, pero si paso 25 horas en el aula, ¿cómo lo hago? ¿Quién atiende la biblioteca? ¿Cuándo aprendo a usar la pizarra digital? (2011: s/p)


    Sabemos que la figura del docente actual poco tiene que ver con el docente de antaño. Los adolescentes de hoy tampoco son equiparables a los de otros tiempos. En contra de lo que muchos puedan pensar, no todos los niños llegan a la escuela bien educados de casa. Al contrario, desgraciadamente, pocos lo hacen. En palabras de Álvarez Rodríguez:


    La familia como núcleo más cercano al niño y con mayor influencia sobre él, al menos en edades tempranas debe adoptar una serie de criterios educativos que sirvan para la transmisión de un sistema de valores que ayuden en su formación presente y futura. (2004:23)


    Lo ideal sería que los alumnos trajeran a los institutos valores y actitudes para reforzar y consolidar, pero de nuevo nos encontramos con la sociedad de la celeridad. La sociedad de la mujer y su inmersión en el mundo laboral. La sociedad de los padres que, inmersos en su trabajo y quehaceres diarios, delegan mucha de su responsabilidad en la figura del docente, convirtiéndola así en una de las más complejas de la actualidad.


    La realidad es que existen pocos adolescentes interesados, respetuosos, interesados en lo que el profesor les tiene que contar sobre la materia. Al contrario, casi nada les motiva. El teléfono móvil, aunque prohibido en clase, cada día se lleva mucha más atención que el propio docente. No es de recibo que hayamos pasado del autoritarismo en las aulas a la ausencia total de autoridad docente. Y esta carencia en un ambiente de ignorancia abismal, con alumnos con grandes dificultades tanto para leer como para escribir, pero con el objetivo principal de «divertirse» es muy grave. Sin embargo, se entiende (mal) que no es problema de la sociedad, sino del docente que debe ser capaz de enseñar, formar, educar, integrar, escuchar... en un panorama tan desalentador. Y ¿qué ocurre cuando suena la campana y el alumno se va a su casa? ¿Acaso no deberían en ese momento ser sus padres los que cogieran el testigo de su educación? Así debiera ser, pero, por desgracia, tal y como afirmaba García-­Valiño:
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